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-íf El 12 de abril de 1990, a laa 12 horas, 0:1 el 8« 
piso det edifício dei Episcopado Moylcíino —í'u- 
rango 90—, tuvo lugar una meda fio pronsa - fue 
Prosldid un retrato do Juan Pablo It- f>reaiii/;.'la 
por la Postulación de la Causa «lo ]ii'atificn'?i''>ii 
y Canonización dei Siervo de Dios Juan Dici.o y 
el Centro de Estúdios Guadalupanos, AC —, 
en la que el Emmo. Arzobispo Prlmadi de Mó<ico 
^r. Dr. Don Ernosto Cardenal Corripio Ahumf.da, 
anunció oficialmente que el Vidente dei Tepdvac 
serfa Beatífiçado el fnmediato 6 de Mayo, en la 
Basílica de .Santa Marfa de Guadalupe, por el rf?o- 
plo Santo Padre en su 2* Visita Pastoral a Mê 


Esta placa corresponde a un momento de ese acto 
y vemos a Nuestro Máximo Guia Espiritual te- 
niendo a su derecha a Don Lauro López Beltrán, 
Canónigo Honorário de la Basílica; al Ing. Joel 
Romero Salinas. Perito en Investigaclôn Documen¬ 
tal, y al Pbro. José Lula Guerrero. Perito en Asun- 
tos Indígenas; al micrófono, al Postulador de la 
Causa y Presidente dei CEG. Ilmo. Llc. Mons. Don 
Enrique Roberto Salazar Salazar, al que en su 
momento le fue rendido el más cálido reconoci- 
miento por su Invalorable árduo trabajo como 
Responsable de la Causa Juandlegulna, de la que 
63 Duefio, Corazón y Motor Su Eniinencla> 







LORENZO BOTURINI BENADUCI 
Y LOS TESTANTES INDÍGENAS 

Por el P. LAURO LOPEZ BELTRAN, fundador dei CEO 


Todos los historiadores que han es¬ 
crito sobre Ia estancia mexicana de don 
Lorenzo Boturini de Benaduci afirman 
con razón que dcdicó la mayor parte de 
cila a buscar documentos que probarán 
c jlustraran el milagro guadalupano. 
Pero la finalidad oficial de su viaje era 
i'I cobrar la pensión de la condesa de 
Santibánez, que se le debía pagar como 
a descendiente de Moctezuma. Parece 
que dedico relativamente poco tiempo 
a este último asunto, como él mismo lo 
repite, para poder escribir una obra es¬ 
pecialmente sobre el milagro de la Apa- 
rición de Nuestra Senora de Guadalupe, 
obra basada en los documentos más an- 
tiguos y autênticos. Este intento le ocupo 
durante unos seis y medio anos: desde su 
llegada a México en febrero de 1736 
hasta su arresto el 28 de noviembre de 
1742, y de nuevo en Espana, a donde 
llegó en la Primavera de 1744 hasta su 
muerte en septiembre de 1775.^ 

Boturini es más que el primer inves¬ 
tigador verdaderamente científico dei 
hecho Guadalupano a quien nadie ha 
superado. El es cl fundador de Ia ciência 
histórica mexicana." Pero tal tema re- 
l)asa los limites de esta ponencia. Sólo 
pienso considerar el método que siguió 
durante sus anos en México y el resulta¬ 
do de sus investigaciones en cuanto a los 
testantes indígenas o a temas estrecha- 
tnente relacionados con ellos. 

Hace unos dos anos que tuve la 


dicha de encontrar cuatro páginas de 
los apuntes originales de Boturini con¬ 
servados en la Colección José Fernando 
Ramírez de la Biblioteca Pública de la 
ciudad de Nueva York, donde expone 
su método investigativo entre los indí¬ 
genas. 

Antes de adoptar su nuevo método, 
todos sus esfucrzos habían sido en vano. 
Escrutó los centros manuscritos de Nue¬ 
va Espana durante casi un ano, sin en¬ 
contrar nada de valor concemiente a la 
devoción e historia guadalupana.* Re- 
gistró, como él misrno nos informa,' cl 
archivo dei Arzobispado, en particular 
los papeies de Zumárraga, los archivos 
de la Audiência y Cabildo, la famosa 
Colección de Sigüenza y Góngora en cl 
Colégio Jesuístico de San Pedro y San 
Pablo, y todas las demás colecciones de 
manuscritos en varias ciudades donde 
pudiera existir documentación al respte- 
to. Todos sus esfuerzos fucron en vano, 
como los que hizo escribiendo a Espaíía 
y al Vaticano. No le faltaron numerosos 
colaboradores competentes en una y otra 
parte dei océano. deseo.sos de encontrar 
materialcs que apoyaran su intento. 

Estudió el náhuatl asiduamente pára 
poder leer los documentos en el idioma 
original si tuviera la dicha de encontrar- 
Ics; pero no logró localizarlos nada de 
valor ni en náhuatl ni en castellano. 

Boturini bien conocía la tradición 
guadalupana, tan firmemente arraigada 
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cn el pueblo méxicano; conocía todo lo 
publicado sobre el tema. Pero por no 
haber encontrado nada antiguo de valor 
anterior a la inundación de la Capital 
en 1629, temia que todo escrito se había 
perdido cn una dc tantas inundaciones 
que affigieron la ciudad o acaso en el 
incêndio devorador de 1692. Reflexiono 
día y noche sobre el problema espinoso 
C|ue le frustraba todos su.s csfuerzos. Lo 
liizo objeto de oración incesante. Si no 
lo, podia resolver, en vano hubiera sido 
su estancia novo-hispana. 

Le vino la feliz idea de que acaso los 
Índios (jue tenían una devoción tan arrai¬ 
gada a Nuestra Senora dc Guadalupe 
también poseían documentos antigucs de 
mucho valor; pero, por ser él extranjero, 
.se los ocultaban. Acudió a Nuestra Se- 
fiora. El camino que tenía que recorrer 
le c|uedó claro. Se retiro a la capiila en 
el Cerro dei Tepeyac, donde Maria ha¬ 
bía aparecido a Juan Diego, y allí dedi¬ 
co más tiempo que había hecho en sus 
investigaciones en los archivos y centros 
manuscritos dei reino. Los espaholes más 
eruditos de México le aseguraban que 
no lograria encontrar nada de importân¬ 
cia entre los indígenas: pues Io poco que 
teníati los indios se perdió en las nume¬ 
rosas epidemias c|ue azotaron el país. 
Parecia que tenían razón; pues al prin¬ 
cipio los indios rehusaban cwnunicarle 
nada; sobre todo cuando se difundió la 
voz de C|ue Boturini, como delegado dei 
Santo Padre y dei rey católico, había 
voíiido a quitarles la Imagen y llevársela 
a Europa. Se decía, además, que él que¬ 
ria ver los códices y mapas para destruir- 
los. En vista de estos rumores, se le ne- 
gaban ver absolutamente nada. 


No desespero sino continuo en la ca- | 
pilla dei Tepeyac. Poco a poco los indios I 
se convencieron que él no buscaba sino | 
Ia verdad sobre el suceso guadalupano, || 
y viendo su vida devota, empezaron a 
traerle los documentos que hasta enton- 
ces tenían ocultos. Además le contaron 
que existia documentación en otros lu¬ 
gares de Nueva Espana. 

Después de más de un ano, decidió 
salir de su ermita y recorrer gran parte 
dei centro dei país; Cuautitlán, Texcoco, 
Cholula, Huejotzingo, Tepeaca, Mezii- 
ilán y otras muchas. 

Como él mismo nos informa, durante 
unos tres anos iba diariamente de choza 
en choza en busca de documentación al 
resp)ecto. Los indios le venían proporcio¬ 
nando innumerables materiales precio¬ 
sos: oraciónes, himnos, cânticos, come¬ 
dias, códices, mapas, pinturas y otras 
obras históricas. A veces se los ohsequia- 
ban; otras veces los copiaba. Un enorme 
acervo de documentación para funda¬ 
mentar la devoción e historia guadalu- 
panas fue el resultado de su investigación 
entre los indígenas. Todo esto a costa de 
esfuerzos incansables y hasta peligro de 
su vida. Afortunadamente muchos sí le 
ayudaron y favorecieron. En vista de 
tanta documentación imjjortante, deci¬ 
dió escribir una historia completa de 
Nueva Espana, insertando, como lo me¬ 
recia, el suceso guadalupano y una bio¬ 
grafia de Juan Diego. 

A tal fin, dividió el acervo documen¬ 
tal que había rccogido en 21 fundamen¬ 
tos para probar la historia guadalupana- 
Habiendo localizado y conseguido el tex¬ 
to náhuatl dei testamento de Juan Die¬ 
go, dictado en 1548, ano de su muerte, 
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Don Lorenzo Boturini Benaduci ** 

Kl Cabailpr» dei Sacro Honiniio Império, el Gran Cnhnllero Guadalu- 
imno, l><>n Loreiir.o iioliirliil Ilt-iinduci, fue el Freour^or de la Coroiiación 
ijuadnitipnnu. Xncido eii Villa de Soitdrio, Dióee«ii8 de Como, Itulia, en 170:{. 
tlei$<> n Vernorux en febrero de 17;(6. Kl 20 de maro de 17,'t5 marl6 en 
Madrid, Kapnãii, pobre y olvidado. Tratando de ser iustoui y agrradeciduK 
cun él en México, lle>a sn nombre la Uiblioteca de Santa Maria de Gua¬ 
dalupe y una ($ran avenida citadina. 
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o un. poco antes, le puso esta etiqueta: 
Fundamentum XI: A testamento Joan- 
nis Didaci, es decir: El fundamento nú¬ 
mero once se deriva dei testamento de 
juan Diego. Y al texto dei epitáfio de 
Juan Diego puso este título: Fundamen¬ 
tum XII; Ab cpitaphio ejusdem Joan- 
nls, cs decir: P^l fundamento número 
doce se deriva dei epitáfio dei mismo 
juan. Si o dóndc se conserva el texto 
<lel epitáfio y cl comentário de Boturini, 
no lo sé. Boturini sí copió el texto dei 
testamento; y, en 1931, cuando Primo 
Fcliciano Velázquez publico La Apari- 
ción de Santa Maria de Guadalupe, es- 
laba el documento precioso de 15 fojas 
en el Museo Nacional, como Io dice des 
veces en dicha obra, pp. 83 y 425: 22^— 
Testamento dei dichoso Juan Diego. En 
el inventario c|ue de los documentei re- 
cogidos a Boturini hizo en 1745 don Pa¬ 
trício Antonio López, y que se conserva 
en el Musea Nacional, bajo el número 
40 listó quince fojas, donde “se hallan 
diferentes cantares en lengua mexicana 
V espanola en elogios de la misma mi¬ 
lagrosa aparición; y entre ellos una copia 
simple- dei testamento, dei dicho Juan 
Diego con un Mapa, y en él una Iglesia 
y en su atrio un Religioso Franciscano 
y un indio como le está exhortando; 
pertenece al pueblo de San Juan Bau- 
tista de uno de los circuitos de esta 
Ciorte”. 

Otro.s indígenas cuyos testamentos se 
conocen .son los de una parienta dei mis¬ 
mo Juan Diego, también de Esteban 
'I’omelín, Gregoria Morales y Juana 
Martina. El testamento original de esta 
última, fechada el ano 1559, ya estaba 
muy gastado al tiempo dei Arzobispo 


Lorenzana, es decir hacia fines dei siglo 
XVIII. Afortunadamente se hicieron 
varias copias antes de que perdiera el 
original. Cito la copia que maneje en 
la Colección de José Fernando Ramírez 
en la Biblioteca Pública de la Ciudad 
de Nueva York. 

Jciús, Maria y José.—En el nombre 
de Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu 
Santo, tres personas distintas y un solo 
Dios Verdadero, Todopxxieroso. Hoy día 
sábado, día once de marzo de 1559, hago 
mis apuntes acerca de mi casa que sc 
halla en Cuautitlán que me la dejó mi 
padre don Juan Garcia y mi madre dona 
Maria Martina; lugar de mi nacimiento 
el Barrio de San José Millán, de la ca- 
becera de San Buenaventura, Cuauti¬ 
tlán; mi hermana mayor, dona Inés Mar¬ 
tin, mujer de Ventura Morales, Grego- 
rio Martin, marido de Luisa Mejía, 
lodos ya muertos. 

De todos solamente yo me he que¬ 
dado como hija de mi honrado padre, 
don Juan Martin y de todos mis hijos, 
solo uno ha quedado, el cual es Fran¬ 
cisco Martin. Si viviese o no, o dejase 
hijos, todos ellos deben saber y compren- 
der lo que contiene este papel y deben 
guardarlo con el mayor cuidado para 
que nadie se apropie de mi heredad ni 
trastorne mi volimtad: y sepa el modt) 
como he vivido en esta ciudad de Cuau¬ 
titlán en el Barrio de San José Millán. 
en donde se crió don Juan Diego el man¬ 
cebo, y se fue a casar después a Santa 
Cruz el Alto cerca de San Pedro, con la 
joven dona Malintzin, cjue pronto mu- 
rio, ciuedándose solo Juan Diego. 

Unes cuantos dias después, mediantr 
este joven. se verifico cosa prodigiosa en 
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•|’fpcyac, pues allá apareció y se descu- 
la hermosa Senora Santa Maria, 
.Jjya imagen vimos allá en Guadalupe, 
li que pertenece a nosotros de esta ciu- 
de Cuautitián. 

Ahora con toda mi alma, con todo 
•rti corazón y con toda mi voluntad, dejo 
, la misma Senora toda la arbolcda de 

S , que llega hasta el caserío. Todo se 
ejo y se lo apropio a la Virgen dei 
yac. Ad\’icrto también que la casa 
ca que me hallo o vivo. Ia han de poseer 
t^onipanía. cs decir, todos juntos, mis 
litíos o nietos si los tuvieren, para que 
fmgan voluntad firme para servir a la 
hermosa Seíiora; y que no disputen sobre 
I^posesión de este terreno. Se lo entrego 
para que le dediquen a su servicioj así 
lo hagan y cumplan y hagan cumplir 
las autoridades de Cuautitián y todos 
Iqs de este barrio. Y cualquiera que 
váis vos, senor o caballero, natural o no 
natural de Cuautitián, de una vez debéis 
lomar a nuestro cargo esta donación para 
qüe la defendáis como cosa de la her- 
nwsa Senora, así como Ella Misma os 
'Icfenderá en el momento de vuestra 
^erte. Y en segundo lugar declaro que 
lBa;'dos árboles de Pirú. con la casa en 
se halla hacia el antiguo camino 
^ está entre los ocotales, los dejó mi 
'^or marido don Buenaventura Mana¬ 
is para Senor San José, y yo declaro 
Çc In m'5ma casa y una loma en donde 
■''' halla mucho cascajo. todo pertenece 
^hniismo santo. Y para que nadie se 
‘'|)ropic todo lo ya referido, mando que 
lea y relea este papel delante de todos 
yecinos de San José Caltitlán Texa- 
Escribano Morales. 

En cuanto a los testamentos de Este- 


ban Tomelín y Gregoria Morales, re- 
produzeo los datos proporcionados por 
v^elázquez, La Aparición, pp. 418 y 419, 
donde estudia los dos documentos. 

Según Velázquez, op. cit., p. 418, 
el primer testador, Tomelín, se llamaba 
no Esteban sino Sebastián y la fecha 
exacta de su testamento es 1572, no 1575, 
como algunos lo datan. 

Acerca dei testamento de Gregoria 
Morales, cito a la letra el comentário 
de Velázquez: Existe en la Biblioteca 
Nacional de Paris la “Copia de un Pa¬ 
pel hecho de masa de Maguey, dei que 
usaban los indios en el tiempo de su Gen- 
tilidad, y principios de su conversión, 
que se halla en la Real Universidad de 
México en el Museo dei Caballero don 
Lorenzo Boturini, Inv. 8’ No. 47, en que 
en ias primeras letras, que comenzaron 
a escribir los Naturales se contiene un 
Testamento, según parece, otorgado ante 
Gerónimo Morales, Escribano de Ia Re¬ 
pública de ellos, por Gregoria Maria; 
cn él que dexa un pedazo de tierra en 
C)uauhtitlán a Nuestra Senora de Gua¬ 
dalupe de México. Refiere aver sido la 
.Aparición de Nuestra Senora en Sába¬ 
do, y da razón dei Felicísimo Juan Die- 
go, como lo cita el mismo Cavallcro Bo¬ 
turini en su Idea de una nueva Historia 
General de la América Septentrional im- 
presa en Madrid en ano de 1746, fxs. 90 
N" 4. Y a su continuación Ia Traduccíón 
hecha de orden dei Sr. Arzobispo de 
México y Toledo don Francisco Loren- 
zana, que se halla en el mismo Inventa¬ 
rio y Número, por el Br. don Carlos de 
Tapia, y reconocida por fiel y exacto por 
el Lic. don Joseph Julián Ramírez, ambos 
Catedráticos y Synodales de dicho Arzo- 
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bispado y Universídad. Deviéndose ad¬ 
vertir que el original Mexicano está tan 
viejo, roto y gastadas las letras, que en 
muchas partes, ni aím con vidrios de 
graduación han podido reconocer los 
Traductores lo que estava escrito; por lo 
cjue se dejan en blanco los lugares que 
en el se hallan así en la copia y Traduc- 
ción Castellana”. Poseyó copia de este 
documento el senor doctor José Miguel 
Guridi Alcocer, quien llama a la testa- 
dora, Gregoria Maria (no Morales); 
dice que en él se asienta la Aparición 
y que muchos reputan ser el mismo que 
cl de Juana Martin, si bien obsta la 
diferencia de nombres. 

Me toca aún exponer el método cien¬ 
tífico que adoptó Boturini para conseguir 
tales documentos. Citaré las palabras 
textuales de sus apuntes autógrafos con¬ 
servados en la Colección José Fernando 
Ramírez, ya varias veces mencionada. 
Sus apuntes manifiestan claramente el 
método que usó para conseguir informa- 
ción de los indígenas. El primer paso era 
ponersc en contacto con sus ministros. 
Esto tuvo un doble efecto en su investi- 
gación: primero, así ganaba la confian- 
za y buena voluntad de los indios al ver 
ellos que el investigador trataba con sus 
jefes espirituales quienes lo estimaban; 
segundo, los indígenas mismos le traían 
espontáneamentc sus tcsoros guadalupa- 
nos. Sus apuntes se titulan: 

DILIGENCIAS QUE HIZE POR 
ENCONTRAR LOS MAPPAS Y 
HISTORIAS MEXICANAS 

Al margen (izquierda o derecha) 
senala la persona consultada. En el cuer- 


po de la página indica el resultado de su 
investigación. Ciertamente no pensaba 
publicar estos apuntes sino sólo cônsul- 
tarlos, como consta dei lenguajc fuertr- 
mente italianizado 

Con el Padre Fray Diego de Morn, 
ministro de Santa Maria (ciudadde M' - 
xico). Me dijo el ministro fraile Cjue 
csperaba recibir de Guadalupe unos m;i- 
pas antiguos y que me los mostraria. 

Cort el Padre Ministro de la Capilta 
de los índios dei Convento Grande 'le 
San Francisco. Me aseguró el P. Minis¬ 
tro que esperaba encontrar algunas me¬ 
mórias escritas sobre las apariciones giia- 
dalupanas; pues en ocasión de buscar 
oapeles que necesitaba para escribir la 
Crónica de su Orden, haría diligencias 
para encontrar los que trataban de Nurs- 
‘r'’ Senora de Guadalupe. 

Con don José Lima, Notário dei Jvz- 
gado de índios. Me dio el libro de Bt“<' - 
rra Tanco y me prometió otro mejor 
libro y vários manuscritos: un cuaderno 
sobre la historia de Nuestra Senora de 
Guadalupe que está en el juzgado de 
Azcapotzalco, el cântico, el cântico na- 
huatl compuesto por don Francisco Plá¬ 
cido, y hará otras diligencias. 

Con la Madre Superiora de Cor pus 
Christi, en la ciudad de México, dono- 
Juana de San Agustín. Me proporciono 
varias noticias para poder se^ir fru- 
tuosamente en mis investigaciones. Pii- 
mero, me sugirió (jue fuera a Tacubn 
para consultar a su tio, Padre Fray L"* 
renzo, Ministro de índios, de quien 
podia conseguir buenos documentos > 
respecto. Segundo, que consultara i! 
abogado don José Manzano en la call^ 
de Santo Domingo, que poseía los pap<’' 
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je> de sus padres. Tcrcero, que tratara 
con don Juan Agustín, platero, residente 
cn la alcaicería, de la ciudad, a quien 
<ii tio don José había dado una memória 
iscrita en náhuatl sobre Nuestra Seííora 
(!<• Guadalupe. Finalmente, me informo 
(^c el actual gobernador de Guadalupe, 
llamado Camacho, era descendiente de 
^ familia de Juan Diego. Me dio otro 
informe de que hablaré después. 

\Con don José Manzano, quien escru- 
té las escrituras de la casa Cortês, pero 
sin encontrar cosa tocante a la historia 
liuadalupana. Me aconsejó ver al senor 
i)idor Oliván, que está en Ia calle dei 
Rcloj y al Lic. don José Lisaldi, que vive 
junto al Hospital de las Bubas. Estos 
(los habían hccho diligencias sobre esta 
matéria. Además me aconsejó que con¬ 
sultara al Secretario de Guerra, Juan 
(]{• Balbuena, noticioso de estas cosas. 

Con don Juan Agustín, el platero, de 
quien se habló en el párrafo anterior. 
Kl había hecho una serie de investiga- 
ciones guadalupanas con los Padres Mi¬ 
nistros de índios en Texcoco y otros pa- 
flljes y que daria cuenta de ellas a mí y 
a don Tomás. 

Con el senor oidor Oliván. Me dio 
■R ejcmplar de la obra de Becerra Tanco 
y de un autor inglês que tradujo un ma¬ 
nuscrito índio (náhuatl) de las Apari- 
ciones; además, de un poema en loor de 
'lichas apariciones sacado de Virgílio; 
y finalmente otras memórias escritas y 
Pu peles antiguos. 

hn Tlatelolco con el Padre Guardian, 
^janciscano. Me prometió haría diligen- 
en la biblioteca dei convento para 
'-ncontrar documentos al respecto; ade¬ 
ris, trataria el asunto con el Padre Mi- 


ni.stro de los índios. En esta ocasión me 
refirió el Padre Fray Bernardo de Arrati 
dei mismo convento de haber oído decir 
al senor don José de Zúniga. Padre No¬ 
tário oficial mayor dei arzobispado, que 
después de muchos anos de investigacio- 
nes diligentes halló en el Archivo de Pro¬ 
tocolos testimonio autentico de las apa¬ 
riciones en papel y escrituras antiguos. 

Con el licenciado don José Lisaldi, 
de quien el Sr. D. José Manzano me ha^ 
bía hablado. No tenía ningún mapa ni 
memória escrita contemporânea; pero 
ú tenía los autos que se hicieron y andan 
haciendo para justificar la tradición y 
duración dei milagro. Además. posec 
una lâmina de plomo de la dedicación 
dei templo. La debo hacer copias para 
insertarla en el cuerpo de Ia historia. 
Además, se debía insertar el juramento 
V el auto de la duración moderna de la 
tradición, y las escrituras de la colegia- 
ta. EI tiene otras obras como las Dé"" 
cadas de Herrera, Ia de Sánchez, y los 
centones virgilianos. Le aconsejé consi- 
guiera la obra dei Lic. Luis de Ia Vega. 
Debo encontrarme con él muchas veces. 

Con el Padre Castro de la Religión 
de N. P. S. Francisco. Dijo que había 
registrado el archivo de Santiago de Tla¬ 
telolco y no encMitró memória escrita 
de las Apariciones; pero que su herma- 
no. don Juan Francisco de Castro, que 
fue el albacea dei cura de Nuestra Se- 
nora de Guadalupe y, como tal, podrá 
dar razón de los papeies en náhuatl que 
pasaron al poder de dicho cura. 

Con don José de Zúniga. Me dijo que 
su padre tenía una breve memória es¬ 
crita y antigua de las Apariciones pero 
no sabia su paradero. Revisamos los mu- 


HISTORICA 7 



chos papeies que don José tenía sin con¬ 
seguir el intento. El prometió hacer más 
diligencias. Me dijo que estando de al- 
guacil mayor dei arzobispado, arregló 
el archivo dei Sr. Arzobispo sin encon¬ 
trar nada al caso; pero está convencido 
que en el confuso archivo de abajo dei 
provisorato deben hallarse los papeies de 
las Apariciones. Así lo explicó; estos pa¬ 
peies aparecieran si sc arreglara el archi¬ 
vo; la razón porque los provisores tienen 
los papeies es que los arzobispos les han 
confiado a ellos el gobiemo judicial y 
político dei arzobispado. 

Con el Sr. D. Juan Francisco de Cos- 
tro, de quien había hablado su herma~ 
no el franciscano. Dijo que había oído 
dei Sr. Francisco de Puentes, canónigo 
prebendado y antes cura de Guadalupe, 
que el Sr. D. Antonio Saldana, canónigo, 
había entregado al dicho cura la historia 
manuscrita en castellano por un contem¬ 
porâneo de las Apariciones, su autor re¬ 
sidente de Guatemala. Después que el 
Sr. Castro leyó la historia, el canónigo 
Saldana se la pidió prometiendo devol- 
vérsela; pasó Saldana a Puebla donde 
murió en 1722. Se supone que su Alba- 
cea, D. Matías de los Rios, que posee 
la historia, reside en Chihuahua. Su hijo 
clérigo, vive junto a la botica de Santa 
Incs, Calle dei Parque. 

Con el Sr. D. José de Zúniga. Me dijo 
(juc el canónigo Saldana tenía un her- 
mano médico en la Puebla y seria fácil 
SC qucdase con Ia historia después de la 
muerte allí dei canónigo. Dijo además 
cjuc Zúniga posee una relación latina 
hecha a la corte de Roma que trata de 
la Santísima Virgen. 

Con el dicho canónigo, hijo de D. 


Matías de los Rios, me encontré con D, I 
Juan Vizcaino de Santa Maria la 
donda. Me dijo que el autor de la his- I 
toria era contemporânea de las aparicio- I 
nes y se supone indio, que tuvo algunos 1 
hijos y uno de ellos fue canónigo y dcán I 
de Oaxaca, el cual dio la historia al Sr. 
Saldana. Además, averigüé que el 
Sr. Saldana, antes de morir en Puebla, 
hizo legado de su biblioteca a los carme¬ 
litas oaxaquenos. 

El Sr. de los Rios me prometió tres 
cosas: (1) Revisar los papeies dei Sr. 
Saldana. (2) Escribir a su padre en Chi- ! 
huahua para conseguir noticias al res- 
pecto. (3) Escribir a los carmelitas oaxa¬ 
quenos para saber si la historia fue tras¬ 
ladada a su biblioteca. 

Con don Benito, gobernador posado ' 
de Tlatelolco. Me dijo que el sujeto indio | 
fue Monsenor Merlo Colegial de Santa j 
Cruz, provisor dei Sr. Obispo Palafox 
en la Puebla, y después Obispo de Oaxa¬ 
ca. Se supone que el Colégio de Santa 
Cruz posee papeies contemporâneos cie 
la Virgen de Guadalupe. j 

Con D. José de los Angeles, pastelero, ; 
en Santa Maria la Redonda. Supe de él 
que posee una historia impresa en Mexi¬ 
cano; supongo que es la que dio a luz 
o el Sr. D. Luis de la Vega, que dcbo 
conseguir hoy, o de pap>el roto. 

El resultado de esta investigación 
científica, metódica y minuciosa se refle* 
ja sólo parcialmente en el Catálogo 
Museo Histórico Indiano, publicado en , 
Madrid en 1746; pues, como Boturín' 
mismo lo recalca, redactó la obra 
memória y sin tener los manuscrito." ® 
una lista de ellos a la mano. 

AI tiempo de su arresto, a fines 
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j742, Boturini estaba preparando una 
biografia de Juan Diego, sirviéndose en- 
^rc otras fuentes dei testamento dei vi¬ 
dente, como parte integrante de la his¬ 
toria guadalupana, que, a su vez pensaba 
^rtar en Ia historia general de México. 
(Jitarc la carta, en que da noticia de su 
intento, conservada en el Archivo de 
manuscritos de la Biblioteca de Antropo¬ 
logia e Historia, y editada recientemente. 

I Estando W. MM. ya prevenidos con 
Üàcordilleras dei senor D. Patrício, como 
yo ando en diligencias de los mapas y 
manuscritos antiguos para escribir la 
historia de Nuestra Gran Madre y Di¬ 
vina Sehora de Guadalupe, y también 
dar a la estampa la virtuosa y ejemplar 
vida de Juan Diego, indio que mereció 
de N. S. favores tan senalados y logró 
h dicha de cargar su propia tosca manta 
para vestir la Imagen Prodigiosa de Ma- 
6^ Santísima, que es un tesoro el más 
rico de toda esta Nueva Espana, y un 
testimonio perpetuo para los naturales 
de ser amparados y protegidos de esta 
Soberana Sehora de Guadalupe. 

Vuelvo a repetir a W. MM, segui¬ 
das instancias, pues tengo averiguado 
como los Índios en todos tiempos fueron 
muy politicos, y que especialmente des- 
pucs que fueron instruídos en Ia Ley de 
Dios, unos pintaron en mapas, otros es- 
cribieron en un papel antiguo llamado 
flalaniatl las referidas Apariciones, y los 
dulcísimos coloquios que Ia Virgen tuvo 
con Juan Diego, y él con la Madre San¬ 
tísima, habiendo algunos otros escritos 
cn dicho paf>el de Tlalamatl versos y 
cantares en alabanza de Ia Virgen, y en 
nobíe gratitud dei beneficio tan singular 
de haber sido los indios Juan Diego y 


Juan Bernardino escogidos para prodígio 
tan grande. 

No miran, sehores, «tas mis diligen¬ 
cias, a quitar a alguno sus tierras ni 
tampoco a usurparles sus cacicazgos, sino 
sólo para averiguar la Historia de dichas 
Apariciones con las antiguas y verdade- 
ras Memórias de aquellos indios que vi- 
vieron contemporâneos al Milagro. 

Con esto no busco yo más que la Glo¬ 
ria de Dios y de Nuestra Madre Maria 
Santísima de Guadalupe, y por eso espero 
que Vuestras Mercedes se esmeren en 
manifestar a D. Patrício todos mapas y 
manuscritos, pues vistos y examinados, 
se han de volver a sus duehos, y la Vir¬ 
gen Santísima de Guadalupe se lo ha de 
agradecer a sus hijos los indic» con am- 
pararlos de todo mal. Amén. 

Antes de terminar, quisiera ahadir 
unas cuantas palabras sobre los largos 
anos de Boturini en Espana; es decir, 
desde la primavera de 1744, cuando llegó 
a Madrid, hasta septiembre de 1755, 
cuando murió allí de pobreza. 

Me serviré principalmente de dos 
fuentes: el epistolario dei erudito valen- 
ciano, Gregorio Mayans y Siscar, con el 
P. Andrés Marcos Burriel S. J., y los 
papeies de Juan Bautista Munoz conser¬ 
vados en Ia Biblioteca Pública de la Ciu- 
dad de Nueva York. 

El epistolario citado nos informa que 
numerosos eruditos ayudaron y apoyaron 
a Boturini en Espana; no lo bastante, 
como veremos. Antes de todos, el Sr. 
José Borrull, dei Consejo de índias, lo¬ 
gró conseguirle una declaración de ino¬ 
cência contra todas las acusaciones dei 
Virrey mexicano Fuenclara. Por el influ- 
jo dei mismo, la colección de documen- 


HISTORICA 9 


tos que había sido incautada en México 
le fue restituída. 

Boturini fue recibido en la Academia 
Espanola y también nombrado cronista 
o historiógrafo de índias, con el salario 
de mil pesos anuales. También se le auto¬ 
rizo regresar a Nueva Espana para con¬ 
tinuar sus investigaciones históricas. Per- 
maneció en Espana trabajando en Ia 
composición de su historia —una am- 
pliación de su Idea de una nueva historia 
general de la América Septentrional, pu¬ 
blicada en Madrid en 1746 y por el mes 
de abril de 1749 presentó al Consejo el 
primer volumen con el título de Crono¬ 
logia de las principales naciones de la 
América Septentrional. 

Garcia Icazbalceta escribió en su en- 
sayo —dato no confirmado en los pape¬ 
ies de Munoz que Boturini, “Encontro 
en Madrid a nuestro historiador D. Ma- 
riano Veytia, para quien llevaba una 
carta de recomendación. Hosp>edóse en 
su casa y se trabó entre ambos una estre- 
cha amistad que duró hasta Ia muertc 
de Boturini”. Ciertamente Veytia y Bo- 
turini se conocían y trataban en Espana. 
Además, Veytia copió y salvó parte de 
la documentación boturiana; pero nin- 
gún documento o fuente que yo conozca 
confirma su estancia permanente en la 
casa dei historiador mexicano. 

^Hubiera muerto de pobreza Boturini 
si estaba hospedado en su casa? Dos je¬ 
suítas apoyaron generosamente a Botu¬ 
rini durante su estancia espanola: el P. 
Andrés Marcos Burriel, fundador de la 
Academia Espanola y redactor de la A' o- 
iicia de la Califórnia, y el P. Gaspar Ro- 
dero, procurador general de índias en 
Ia corte madrilena, dos veces provincial 


de México, y autor de una obra sobre) 
Baja Califórnia. Burriel le presentó a va- 
rios especialistas de las Américas, coinol 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, autores 
de la conocida obra Noticias secretas de 
América. 

México debe mucho a Boturini. Pue- 
de considerarse el fundador de la inves- 
tigación histórica científica. Además, sal¬ 
vó gran parte de la documentación gua- 
dalupana; y renovó, como ningún otro, 
el interés nacional por su tradicíón, de- 
voción e historia. 

1. — Las fuentes principales de este 
estúdio son los manuscritos resenados en 
la Bibliografia, donde damos también los 
títulos completos de todas las obras cita¬ 
das brevemente en las notas. 

2. —O a los menos el renovador. En 
el siglo XVIII, cuando Boturini hacía 
sus investigaciones en México, se desco- 
nocía la obra científica de Bemardino 
Sahagún, quien para muchos estudiosos 
es el verdadero fundador de la ciência 
histórica mexicana; pues sus escritos no 
se habían descubierto aún. 

3. —Así Boturini nos informa en su 
Margarita Mexicana, ff. 67-67v. 

4. —Detalles en Burrus. iDónde está 
la Colección de Sigüenza y Góngora? pp- 
47-49, 57-58. 

5. —Véase Margarita Mexicana, f- 
65v. Cf. Cavo, Historia, 362-365. 

6. — Margarita Mexicana ff. 64-6-1 \ : 
scriptis illustrarc... diligentiam institui- | 
mus... luxo propemodum anno. 

7. — Op. cit., f. 64v: diminutis ob rc- 
petita contagia. 

8. — Ibid.: continuo diffidentes, nos 
vel a Pontífice Máximo vel a Catholico 
Rege delegatos, ad aufferenduam ipsi-^ 


10 HISTÓRICA 








Se Dejó Sentir el Amor por la Virgen de Guadalupe 

Kl Império Asteca era iumendo en el eaplendor prehiNpúnioo México-Tenochtitlan... y la devoclún 7 amo 
por la VirKcii SanlÍHima de Guadalupe dejó seatlr su fuerxa benóílca en todo el pais. Kn la sráfiea, maqueti 
dei Templo Mayor de Tenochtltlan. 








thaumaturgam Imaginem vel igni tra- 
dendas a\'itas historicorum picturas clan- 
culo mussitabant ea propter documenta 
omnia et quidquid petebamus, con stan- 
ter denegabant. 

9. —Detalles en op. cit., f. 65. 

10. — Ibid., donde dice “tres anos”. 
(Trium annprum intervallo). 

n.—lbid. 

12. —/W. 

13. —Véase la Bibliografia, bajo 
“Velázquez”. 

14. —Cf. la Bibliografia, bajo “Cor- 
nyn”. 

15. —En otros documentos se le 11a- 
ma ‘‘Jerónimo Morales”. 

16. —Todo lo escrito por Boturini 
queda conservado en este transcrito; 
pero, para facilitar la lectura, traduzco 
al casteüano las numerosas palabras y 
frases italianas dei original. 

17. —Becerra Tanco, Luis, Origen 
milagroso dei Santuario de Nuestra Se~ 
nora de Guadalupe, extramuros de la 
Ciudad de México (México-1666); des¬ 
de la segunda edición (México, 1675): 
La FeHcidad de México. 

18. —Véase mi Baúc Bibliography. 

19. —No identificado; acaso ayudan- 
tc de Boturini. 

20. —Sc refiere al conocido abogado 
V jxrlítico Juan Oliván Rebolledo (1676- 
1738), sobre quien escribimos en ABZ I, 
272 n. 24, Cf. infra nota 21. 

21. - Cf. Ia nota anterior. 

22. —Autor no identificado. 

23. — Tales poemas se llamaban “cen- 
tones”, obras literárias de sentencias y 


expresiones sacadas de composicioneJ 
ajenas, comúnmente de Virgilio. Se coj 
ser\'an no pocos centones en varias coJ 
lecciones guadalupanas. ^ 

24. —Boturini lo consultará más tar-'i 
de. Al margen: “N. B.” (nota bene). . 

25. —Consúltese la Bibliografia. 

26. —Cf. supra, nota 23. 

27. —Boturini escribe: “Zaldana” y 
“Zardana”. 

28. —Como es sabido, Bernal Díaz 
dei Castillo, contemporâneo de Ias Apa.j 
riciones Guadalupanas y residente dej 
Guatemala, autor de la Historia verda- 
dera, habla dos veces (cap. 15 a 21) de 
Guadalupe; of. Burrus, op. cit. Pero, se- 
gún lo que se dirá después, la obra a 
que se alude aqui no puede ser la de 
Díaz dei Castillo. Se atribuye al padre 
de Juan de Merlo, provisor de Palafox, 
Obviamente el padre de Juan de Medo 
no pudo ser “contemporâneo de las Apa- 
riciones Guadalupanas”, como pensaba 
Juan Vizeaíno. 

29. —Obra desconocida. 

30. —Sobre Juan de Merlo, pro\ i>or 
dei obispo Palafox. of. ABZ III, IBl 
(índice). No se resena a Merlo entre los! 
obispos oaxaquenos. 

31. —Consúltese la Bibliografia, bajo 
“Lasso de la Vega, Luis”. 

32. —Sánchez Flores, Tuan Diego, pp- 

94-97. ^ 

33. —Of. Mayans y Siscar. Epistol.i- 
rio IV, p. 604. 

34. —Actas dei Consejo de índias. 
título, sobre Boturini. desde 12 de junio 
1745 hasta 27 de abril 1790. Parece 
Garcia Icazbalceta sacó muchos datos 
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Rumbo a su Nueva Casa ** 

BI 13 de Octnbre de 1076 es inoleldiible paru loa f>it»dnlupniii>M, porque 
entoncea, oflclalneDte, fue inaugurada jr ablorta al públleo, la acinal lla- 
■ilica de Santa Maria de Gnadalupe. Enta foto corresponde al momento pre- 
elao en que la Sacrosanta Imairen era Introducida a aii nueva Caaa par» 
colocaria en el lusar en que, deade cntoncea, ae le contlnúa venerando. 










de estas Actas para su ensayo bio-biblio- 
gráfico sobre Boturini; cf. la Bibliogra¬ 
fia. 

35. —Garcia Icazbalccta, Opúsculos y 
biografias, p. 189. 

36. —Op. cit., p. 188. 

37. —\^éase la Bibliografia, bajo “Ro- 
dcro”. 

BIBLIOGRAFIA 
Ma nuscritos 

Biblioteca Pública de la Ciudad de 
Nueva York. Consultamos los cinco to¬ 
mos, Monumentos Guadalupanos, que 
constituyen Ia Colección José Fernando 
Ramírez, de la cual copiamos dos ma¬ 
nuscritos: (a) Los apuntes autógrafos 
de Boturini que Ilevan el titulo Diligen¬ 
cias que hize por encontrar los Mappas 
y Historias Mexicanas; (b) Testamento 
de Juana Martin (seguimcs Ia ortogra¬ 
fia dei Prof. Cornyn). Consultamos tam- 
bién los papeies de Juan Bautista Munoz 
cn la Colección Rich, tomo 5, ff. 97-97v 
y 153-I55v, que contiene las Actas dei 
Consejo de índias, manuscrito anónimo 
V .sin título, sobre Boturini, desde 12 de 
junio 1745 hasta 27 de abril 1790. Es 
de notar que los datos y hasta las mis- 
mas palabras dei conocido ensayo sobre 
Boturini p)or Garcia Icazbalccta con- 
cucrdan con este manuscrito. Biblioteca 
Nacional de México, Sala José Maria 
Lafragua, manuscrito 1724 ff. 63-68v, 
obra latina compuesta por Boturini y co¬ 
piada por el conocido historiador mexi¬ 
cano, Mariano Vcytia. Se titula: Lauren- 
lii Botturini de Bcnaducis, Sacri Romani 
Imperii Equilis, Domini de Turre et 
Hono, cum Pertinentiis MARGARI- 


TA MEXICANA; id est Apparitiones 
Virginis Guadalupensis loani Didaco 
ejusque Avunculo loanni Bemardino 
necnon alteri loanni Bemardino, Regio- 
num Tributorum Exactori, accuratius 
expcnsae tutius propugnatae. Sub auspi- 
ciis... (debo el conocimiento de este ma¬ 
nuscrito a la fina atención de la Dra. 
Gloria Grajales, quien me envió una co¬ 
pia en Xerox). 

I M P R E S O S 

ABZ — Alegre, Francisco Javier, 
S. L. Historia de la Companía de Jesiis 
de Nueva Espana, Nueva edición por 
Ernest J. Burrus S. J. y Félix Zubiliaga 
S. J. 4 vols. (Roma, 1956-1960). 

Becerra Tanco, Luis. Damos los tí¬ 
tulos completos en nota 17. 

Boturini Benaduci, Lorenzo. Idea de 
una nueva Historia General de la Amé¬ 
rica Septentrional fundada sobre mate¬ 
rial copioso de figuras, rimbolos, carac¬ 
teres y geroglíficos, cantares y manuscri¬ 
tos de autores indios, últimamente des- 
cubiertos (primera parte); Catálogo dcl 
Museo histórico indiano dei cavallero 
Lorenzo Boturini Benaduci, senor de la 
Torre y de Hono, quien Ilegó a la Nue¬ 
va Espana por febrero dei ano 1736 y 
a porfiadas diligencias e inmensos gastos 
de su bolsa junto en diferentes provín¬ 
cias el siguiente Tesoro Literário que va 
especificado y dividido según los vários 
asuntos de las Naciones e Impérios an- 
tiguos de los índios, y puede servir parn 
ordenar y escribir la Historia General de 
aquel Nuevo Mundo, fundada en mo¬ 
numentos indisputables de los mismos 
índios (segunda parte, con distinta pa- 
ginación) (Madrid 1746). 
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\ : Burrus. Emest. J., S. J. Basic Biblio- 
Sgraphy of the Guadalupan Apparitions 
V(Washin£íton, D. C. 1982). 

J—^Dónde está la Colección de Si- 
çüenza y Góngora? en Cuarto Encuentro 
Xacional Guadalupano (México, 1980), 
pp. 45-66. 

Cavo, Andrés, S. J. Historia de Mé- 
)Óco, Paleografiada dei text original y 
anotada por el P. Ernesto J. Burrus, S. J., 
con un Prólogo dei P. Mariano Cuevas, 
S. J. (México, 1949). 

Cornyn, John H. Testamento de 
Juana Martin, en El Universal (diário 
de México, 10 de Julio 1928, segun el 
manuscrito en la Colección José Fernan¬ 
do Ramirez); editado de nuevo por Ve- 
lázquez, La Aparición, 79 nota Díaz dei 
Castillo, Bemal. Verdadera historia de 
la Conquista de la Nueva Espana (mu- 
chas ediciones bajo este título u otros se- 
mejantes). 

Garcia Icazbalceta, Joaquín. Opúscu¬ 
los y biografias (Biblioteca dei Estudian- 
te Universitário, núm. 38). Prólogo y se- 
lección de Julio Jiménez Rueda (Méxi¬ 
co, 1942), pp. 184-190. 

Herrera y Tordesilla, Antonio de. 
Historia general de los hechos de los cas- 
tellanos en las islas i tierra firme dei mar 
icéano, en cuatro décadas, desde el ano 
1492 hasta el de 1521 (Madrid, 1601). 

Juan, Jorge — Ulloa, Antonio de. 
Noticias secretas de América sobre el es¬ 
tado naval, militar y político de los rey- 
nos dei Perú y províncias de Quito; 
costas de Nueva Granada y Chile; go- 


bierno y réeimen particular de los pue- 
blos de Índios; cruel opresión y extor- 
siones de sus corregidorcs y curas; abu¬ 
sos escandalosos introducido entre estos 
habitantes pwr los misioneros, etc. Saca¬ 
das a luz para el verdadero gobicrno de 
los espanoles en la América Meridional, 
por David Barry, 2 partes (Londres, 
1826) Lasso de Ia Vega, Luis. Hvei Tla- 
mahvicoltica (México, 1649) Edición 
facsimilar en El Gran Acontecimiento 
(México, 1926). 

Mayans y Siscar, Grcgorio, Episto- 
lario, edición de Antonio Mestre, 8 vols. 
(Valência, 1972-1977). Citamos: vol. IV 
Mayans y Burriel. 

Píccolo, Francisco Maria, S. J. In¬ 
forme dei estado de la Nueva Cristian- 
dad de Califórnia (1702) y otros docu¬ 
mentos. Edición, estúdio y notas por Er- 
nest J. Burrus S. J. (Madrid 1962). 

Rodero, (íaspar, S. J. Informe sobre 
Califórnia (sin lugar ni fecha; acaso 
Madrid, 1737). Lo publicamos íntegro 
en nuestra edición de Píccolo. Informe, 
pp. 278-303. 

Sánchez, Miguel. Imagen de la Vir- 
gen Maria Madre de Dios de Guadalu¬ 
pe. miJagrosamente aparecida en la ciu- 
dad de México... (México, 1648). 

Sánchez Flores, Ramón. Juan Diego, 
personalidad histórica de un pobre bicn- 
aventurado, en Noticias y Documentos 
históricos (México, 1981) pp. 94-97. 

Velázquez, Primo Feliciano. La Apa¬ 
rición de Santa Maria de Guadalupe 
(México, 1931). 
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kistôpica 

ORGANO DEL CENTRO DE ESTÚDIOS GUADALUPANOS, AC 
Fundado legahuânte el 12 de febrero de 1977 


^ Mis Temores si se 
Canoniza Juán .Diego 

La Guadalupaiia de 
México en Madrid 

Lorenzo Botuiini Beuaduci 
y los Testantes Indígenas 

iV El Supernaturalismo de 
Nuestra Tmagen Guadalupana 

íng. Isaac Velâzguez Morales 
con 3 trabajos: 

Juan Diego en la 
Voz de Juan Pablo II 

Cinco Documentos Pontifícios 
Guadalupanos dei Siglo XVII 

7 ^ Los Parientes de Fray Juan 
de Zumárraga en Colima 

fa«. M.I.C. Oabrlal ifaurictó Porras 
y Jitn>3noa Labora, con 8 trabajos: 

ifr ‘Santa Maria de Guadalupe, la 
Eriíperatriz de América 
Milagi'osamcntc Estampada, 

Trae im Mensaje a Todas las 
Razas y Culturas 

Algyups Comentários Sobre la 
Basílica dc la Santana Vírgen de 
Guadalupe en Santa Fe, Argentina 

Oulllonno Ortla do Ifoneoltono, 
coa 8 trabajoo: 

Tú Eres rni Embajador, 
itiuy Digno de Confíanza 

^ Eiisayo Sobre los Diálogos de la 
Santfeíma Vírgen con Juan Diego 

Arzobispo Rafael Bello Ruiz: 

Reflexiones en Tomo a Juan Diego 


5^c. Kdtíardo Juan Truwo; 
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